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TELEGRAFÍA MENTAL 

Al descubrirse los rayos X , quedó patente que 
existen modalidades de energía que pueden es ­
capar á nuestros sentidos por carecer los huma­
nos de órganos sensoriales, sensibles á dichas 
modalidades. Y ha quedado también perfecta­
mente en claro, que tales formas de energía se­
guirían eternamente ignoradas por el hombre si 
no se pudiesen transformar en otras apreciables 
por nosotros, ya como calor, ya como sonido, 
bien como luz, bien como electricidad en sus di­
ferentes manifestaciones, etc. 

Del mismo modo, las ondas eléctricas llama­
das hertzianas no hubieran podido servir á Mar -
coni para transmitir despachos á grandes distan­
cias sin necesidad de hilos conductores, si no se 
conociese el tubo inventando por Brandly, sensi^ 
ble á dichas ondas liertzianas, y que, por lo tanto, 
las exterioriza, es decir, las hace apreciables á 
nuestros medios de percepción. 

Esto sentado, ¿podrán existir «ondas menta­
les» (l lamémoslas así para designarlas de algún 
modo) que trasmitan á distancia el pensamiento 
desíie un cerebro á otro? 

Estudiemos las condiciones de posibilidad de 
este fenómeno. 

Cuando un cerebro trabaja es indudable que, 
en su masa, en su delicadísima estructura, se ve­

rifican forzosamente algunas alteraciones mole­
culares correspondientes al trabajo mental qu - se 
realiza. Ha de haber mayor actividad en la vida 
de las células cerebrales, mayor excitación en és­
tas, que se tiene que traducir por algo mecánico, 
como movimientos, sacudidas, vibraciones, etc. 

—Note calierúes la cabeza—le dicen al que 
piensa ó discurre con mucha intensidad. Señal 
de que la experiencia enseña que en el cerebro 
que trabaja hay una conflagración, una manifes­
tación física de energía. 

Resulta, en efecto, en todo cerebro en función, 
una energía actual, una modalidad física de p o ­
tencia real, aunque sea tenue y sutilísima. Este 
foco de energía forzosamente ha de impresionar 
el medio ambiente, como los cuerpos sonoros 
obran sobre el aire en cuyo seno vibran, ó los 
focos caloríferos, luminosos, magnéticos, y eléc­
tricos, sobre el éter que todo lo llena. El medio 
ambiente cerebral, así impresionado, transmitirá 
en todas direcciones el impulso recibido, y así se 
formarán las ondas mentales, por un mecanismo 
análogo á las luminosas, á la de los rayos catódi­
cos, á las hertzianas, etc. 

Si las cubiertas cerebrales son opacas para 
las ondas así originadas; es decir, si no dejan pa­
sar á su través dichas ondas, dentro de cada caja 
craneana quedarán encerradas éstas y nada de 
ellas se manifestará (á lo menos directamente) al 
exterior. Pero si las aludidas cubiertas cerebrales 
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son transparentes para las ondas mentales, éstas 

marcharán en todas direcciones, propagándose 

por el espacio inflnilo, como todas las ondas se 

propagan. 
No hay fundamento para negar «á pr iór i» la 

transpariencia de las cubiertas cerebrales para 
las ondas mentales. Cuerpos muy duros y muy 
compactos, c o m o el diamante y el cristal, son 
transparentes para las ondas luminosas ordina­
rias; substancias como la madera, el cuero, etc., 
son trasparentes para los rayos catódicos, otras 
muchas materias, opacas para la luz, son com­
pletamente diáfanas para las ondas eléctricas 
liertzianas. Hay, pues, motivos para creer que las 
cubiertas cerebrales no son opacas para las ondas 
mentales que dentro de ellas pueden originarse, 
y tanto más advirtiendo que cuanto más delicadas 
son las ondas, mayor número de materiales son 
susceptililes de atravesar. 

Si el lector ha tenido paciencia para seguir mi -
razonamiento, convendrá conmigo : 

1.°—(¿ue no sólo es posible, sino lo más confor­
me con todas las leyes físicas, (jue el trabajo c e ­
rebral produzca ondas mentales. 

2."—(jue estas ondas se propaguen en todas 
direcciones á través del espacio. 

Al iora bien, estas ondas pasarán completa­
mente inadvertidas para todo el género humano, 
mientras no tengamos sentidos para apreciarlas, 
ó mienti-as no descubramos medios de transfor­
marlas en otras formas de energía sensibles ya 
para nosotros. 

¿Tenemos algún sentido capaz de apreciar las 
ondas mentales que de cerebros ajenos proceden? 
No lo conozco; pero de poseerlo es lo más natural 
y lo más probable que lo sea nuestro cerebro. 

En efecto: si un cerebro, al trabajar, ha produ­
cido una forma especial de energía transmisible 
al exterior, parece racional suponer que los de­
más cerebros, con constitución similar, deben 
sei- sensibles á la misma forma de energía. 

Cuando se hace sonar una cuerda de un arpa, 
de un violín ó de una guitarra, otras cuerdas de 
otros instrumentos músicos de la misma clase 
que se hallen en las inmediaciones, también sue­
nan sin que nadie las toque. La única condición 
para que el fenómeno se verifique, es que las 
cuerdas que hayan de vibrar « p o r s impatía» han 
de estar templadas para producir la misma nota 
que la cuerda que se hizo sonar pr imero . Esta 
es la teoría de los resonadores de Helmholtz, que 
s i rvió á este eminente físico y fisiólogo para el 
análisis de los sonidos. 

L o m i s m o debe ocurrir con el cerebro. Uno de 

éstos piensa, como si di jéramos suena; la v ibra­
ción ú onda mental se trasmite por el espacio; si 
encuentra otro cerebro, ó sea otra cuerda, al mis­
m o temple que el foco de la vibración, vibrará 
también en la misma forma, esto es, « recogerá 
el pensamiento» del primer cerebro, siu que haya 
otro medio de comunicación entre ambos . Pero si 
el segundo cerebro no está templado al unísono 
del pr imero, tal vez permanecerá insensible á la 
acción de las ondas mentales que éste envíe. 

Resulta, pues, posible la transmisión del pen­
samiento á distancia, y , por lo tanto, la «telegrafía 
mental», ó sea la comunicación entre dos perso­
nas alejadas una de otra. 

Los casos de comunicación pueden ser muy 
raros por la dificultad de coincidir en el temple de 
cerebros; pero se registran algunos perfectamen­
te comprobados, y seguramente habrán exist ido 
muclios de los que no se tenga noücia. 

¿(juién no puede citar algún ejemplo de alguna 
persona á quien, en un momento determinado, 
«le daba el corazón» que tal otra persona estaba 
ejecutando un acto ó sufriendo de algún modo 
(y por lo tanto pensando acorde) , y después, se 
ha comprobado que así ha sucedido? 

Conocido es el caso de la criada del doctor 
Gerault, describiendo agitada, estando ella en 
Francia, la muerte de su hijo, á la sazón en Cri­
mea; el de Swademburg , describiendo desde Got-
hemburgo, el gran incendio de Stokolmo; el de 
mistress Porter, refiriendo en el Conneticut, y co­
mo si lo estubiera presenciando, el incendio del 
vapor «Henry Clay» en el rio Hudson. Notabilísi­
m o es también el hecho que cita Ricardo Palma 
en sus «Tradic iones Peruanas». El padre A l m o -
guera, monje trinitario, fué nombrado en tiempo 
de Felipe IV obispo de Arequipa, y se embarcó en 
una de las 20 naves de la Hota que mandaba el 
almirante don Pablo Contreras. Una furiosa tem­
pestad echó á pique siete de los bajeles, siendo el 
pr imero en hundirse el que llevaba el obispo á 
bordo. L legó la noticia al Perú por los tripulantes 
de las naves que se 'salvaron y fueron testigos de 
la catástrofe, afirmando que hasta las ratas se ha­
bían ahogado. Preparóse el cabildo de Arequipa 
á hacer funerales y otras manifestaciones de due­
lo por la muerte del obispo, cuando una monja 
del convento de Santa Casilda de Arequipa, lla­
mada madre Ana de los Angeles Monteagudo, 
lo supo y dijo:—Aplácense las honras fúnebres. 
Cierto que zozobró el bajel; pero su ilustrísima y 
otros compañeros se salvaron. Ha vuelto á em­
barcarse en Cádiz y navega con viento favorable. 
Dentro de tres meses sabremos la verdad. 
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Tres meses después el Ilustrísimo Sr. Alrao-

guera se hacía cargo del obispado de Arequipa y 

refería las circunstancias de su naufragio y sal­

vación en los mismos términos que lo había he­

cho la madre Monteagudo. 

Existiendo, pues, casos indubitables de tele­

patía, forzosamente han de tener alguna explica­

ción natural y la que propongo me parece bas­

tante lógica. Los ejemplos referidos, y todos los 

de su clase, vienen, además, á servir de compro­

bación esperimental de la teoría. 

Es, pues, racional suponerla existencia de la 

telegrafía mental, y no es dudoso que si esperi-

mentadores hábiles estudian el hecho y llegan á 

determinar sus leyes, se encuentren medios prác­

ticos par'a facilitar la comunicación del pensa­

miento eiiti-e personas alejadas unas de otras, y 

sin necesidad de cables ni ninguna otra suerte de 

aparatos intermedios. 

¿Y qué duda cabe de que entonces, las relacio­

nes sociales, el modo de vivir y las leyes políti­

cas de los Estados tendr-án (.(ue modificarse radi­

calmente? 

Queda aun oti'a lase de esta cuestión. La de si 

será posible transformar las ondas mentales en 

otras formas de energía apreciables ya por nues­

tros sentidos ordinarios. Esto supondría esterio-

rizar el trabajo cerebral de los demás: «leer el 

pensamiento.» 

VICENTE V E R A . 

Vista del balneario de Grábalos. 

V o y á presentarte, lector amigo , á una extra­
ordinaria doncella de la antigüedad, p a r a que 
conociéndola puedas cual s u s contemporáneos 
lo hicieron, amarla profundamente, imitar sus 
virtudes que te aseguro no fueron ni escasas ni 
pequeñas, y, ¡sobre todo, a d m i r a r el valor de 

aquél su gran corazón que jamás hubo de aba­
tirse ante los mayores peligros. 

Había sido elevado á la dignidad imperial uno 
de los españoles que honraron más á su patria, 
el único hombre que en aquellos agitados tiem­
pos fué capaz por su talento y firmeza de salvar 
al imperio de Oriente de la invasión de los bárba­
ros, á los cuales sujetaba al mismo tiempo que, 
persiguiendo á los herejes y derribando los ído­
los del paganismo, trabajaba por restablecer la 
unidad de religión. En la Iglesia, brillando como 
siempre, un gran número de varones insignes 
por su ciencia y virtudes: los Osíos, los Grego­
rios, los Crisóstomos, los Ambrosios , los Jeró­
nimos y'otros no menos ilustres y santos filóso­
fos del Crisfianismo que también, propagando 
por todo el mundo la civilización y la fé y desa­
fiando las pei'secuciones, combatían los viejos y 
los nuevos errores con que por entonces tuvo 
que lidiar el Catolicismo. Todas las clases socia­
les tomaban parte en aquella lucha imponente 
que presenciaron los pueblos llenos de asombro: 
senadores, ministros y guerreros, historiadores, 
filósofos, poetas y sacerdotes de todos los cultos 
disputábanse el terreno con arrojo sin igual, unos 
defendiendo antiguas y desacreditadas divinida­
des, otros defendiendo al verdadero y único Dios 
que triunfaba sobre los dioses del Capitolio y con 
El la unidad sobre el politeísmo, la verdad sobre 
la fábula de los paganos. 

A últimos de aquél siglo de sangrientas lu­
chas, el IV de la era cristiana, en nuestra España, 
donde guerreaban católicos contra priscilianis-
tas, y en uno de los famosísimos y solitarios mo­
nasterios que hubo en la pintoresca región del 
Bierzo, vivía apartada del mundo y consagrada á 
Dios, orando y mortificando su débil cuerpo para 
conseguir la satisfacción de su alma, la virtuosa 
Etheria, joven religiosa de fé inquebrantable; flor 
delicada de los verjeles de la Iglesia; modelo per­
fectísimo de humildad en cuya contemplación se 
recrearon hasta los mismos santos; mujer siem­
pre purísima y abrazada al trabajo aun en medio 
de la relajación de costumbres de algunos mon­
jes y religiosas excomulgados por el Canon V I 
del concilio de Zaragoza y por el papa Siricio en 
la decretal que dirigió á Himerio , Obispo de Ta­
rragona; berciana ilustre que mereció que un 
notabilísimo escritor del siglo vn, el santo y cé­
lebre abad Valerio, en la carta que escribió á sus 
hermanos los monjes del Bierzo, no solo la apli­
cara el dictado de beatísima, sino que además 
alabara su fé y el valor admirable que demostró 
cuando, entusiasmada con la lectura del Viejo y 
Nuevo Testamento y arrostrando toda clase de 
peligros, visitó los Santos Lugares, dando de esta 
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manera un ejemplo digno de ser imitado por los 
varones más esclarecidos. 

La virgen Etheria, nombrada así en los ma­
nuscritos de Toledo, l lamada Echeria por Mora­
les y Eucheria por T a m a y o , abandonó á España 
sin que la atemorizaran, ni la delicadeza de su 
cuerpo, ni la ausencia de su patria, ni las mu­
chas penalidades de aquél la rgo y molesto viaje; 
pues esta mujer constante y enérgica no era cier­
tamente de las que desfallecen y acaban por ceder. 

Auxi l iada de I3ios y después de recorrer du­
rante largos años montes, ciudades y provincias , 
habitadas por gentes de razas y costumbi-es di­
versas y de visitar algunos cuerpos de mártires, 
ante los cuales oraba con edificación y ternura, 
fiegóá los sacratísimos y para ella muy amados 
lugares de la Natividad y de la Resurrección del 
Señor. Desde la Thebaida, donde fué robustecida 
con las bendiciones y l a s dulces doctrinas de 
santos anacoretas, dir igióse á todas las provin­
cias d e l Egipto, recorriendo l o s lugares de la 
antigua peregrinación del pueblo israelita y las 
vastas soledades del desierto que menciona la 
historia del Éxodo, libro por el cual se guiaba 
nuestra peregrina. Estuvo en la dura peña de 
donde Moisés hizo brotar el agua para su pueblo 
sediento. Sus plantas pisaron el desierto en que 
l lovió el maná. Subió al monte Sinaí, en el cual 
Dios entregó á Moisés las tablas de la Ley . Visi tó 
el monte Nabau desde cuya cumbre vio á lo lejos 
Moisés la tierra promiHida; el Thabor en donde 
el Señor transfigurado se apareció á sus discípu­
los, y aquél oti'o habitado por Elias y en el cual 
se escondieron cien profetas. 

Hasta aquí la relación de los viajes á que hace 
referencia la carta mencionada anteriormente. 

En 1884 el erudito italiano Gamurrini descu­
brió en Arezzo un manuscrito compuesto en la 
segunda mitad del s iglo i v encabezado con el si­
guiente título: Peregrinación de la Sania Silvia 
aquitana á los Lugares Sanios. El manuscrito que 
nos ocupa, apareció incompleto en su principio y 
en su fin, sin que en el decurso del texto se des­
cubra el nombre de su autor, y únicamente se 
sabe que el que lo escribe es una mujer de cali­
dad oriunda de una de las provincias más occi­
dentales del Imper io Romano . 

En 1893, el sabio benedicüno Mario Ferotin, 
dio á la estampa, en París, un opúsculo en el que 
demuestra, de una manera evidente, que la auto­
ra del manuscrito de Arezzo , l lamada en el enca­
bezamiento de aquél Silvia, es la propia Etheria 
de la epístola de San Valer io . 

Sin detenernos á exponer todas las razones en 
que funda su aserto el erudito benedictino, bás­
tenos para nuestro propósito decir, que entre uno 

y otro escrito hay un completo acuerdo en la fe­
cha, el punto de partida, las diversas etapas del 
viaje y lo largo de éste llevado á cabo por Etheria. 
Mas si esto no fuera suficiente, harían palmaria 
la identidad de la Silvia de la Peregrinación á los 
Lugares Santos, con ta Etliei'ia de la epístola de 
San Valer io , el estilo que desplega éste en su 
carta y á veces hasta las mismas expresiones en 
un todo conformes con el que revela el manus­
crito de Arezzo el cual, á no dudarlo, tuvo á la 
vista el anacoreta del B i e r z o para escribir su 
carta. 

El P. Feroün, no solo demuestra por el modo 
dicho el origen español y leonés de Etlreria, sino 
que también le demuestra por el análisis con­
cienzudo que hace del latin vulgar en que está 
escrita la Peregrinación que no es otro que el 
hablado por el pueblo español en aquella época. 

¿Cuál fué la calidad de esta Etheria? Aquél no­
table historiador, en atención á las consideracio­
nes que en su prolongada estancia en Oriente y 
en la misma Constantiuopla se la guardan por 
Obispos, clero, monjes y hasta las mismas auto­
ridades imperiales, facilitándola cuantos medios 
y seguridades necesitaba en sus largas y penosas 
excursiones, supone que la virgen Etheria debía 
ser de noble y elevado linaje, vastago, tal vez , 
de la familia del gran Teodosio , Emperador e s ­
pañol. 

E. DiAz-JiMÉNEz Y MOLLEDA. 

C Á I T O V A S C O M O P O E T A 

A U N A GOLONDRINA 

Vuela, vuela, dichosa golondrina. 

Que acompañaste en el pasado estío 

Del desvelado mísero vecina. 

Las largas horas de sediento hastío. 

Vuela; mas antes de lanzarte, espera 

A l mar huyendo del cercano hielo. 

Que aun te guarda por ver en la ribera 

Una ciudad encantadora, el c ielo. 

Donde nunca la niebla enturbia el día 

Ni se agostan las flores del verano. 

Ni enciende el aire tempestad bravia. 

Ni anhela el pecho por amor en vano. 

Tente , descansa allí sobre la parda 

Tor r e que altivo levantó el alarbe; 

Ahora el vulgo codicioso, tarda 

En rendir á la edad el ancho adarve. 

Y acaso entre sus piedras carcomidas 

Que salpican del mar olas inquietas, 
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Verás blancas ventanas escondidas 
En la yerba quedan las hondas grietas. 

Y allí encerradas cual en alto nido 

Las tórtolas se encierran amorosas, 

Si con Vue lo llegaste no sentido 

Verás mujeres como nunca hermosas. 

¡Hijas del mar! Como la riza espuma 

Que traen las olas en sonoro alarde, 

Arde el rayo del sol, rota la bruma. 

El rayo así de sus miradas arde. 

Ojos que son reliquia peregrina 

D e la belleza de las madres moras. 

Rasgados, las pupilas como endrina • 

Negras, y en pura luz abrasadoras. 

Suelto el talle, copiosos los cabellos 
Que en el color al ébano escarnecen. 
Tersa la tez que miente eu sus destellos 
Flores de aquellas que á las plantas crecen. 

¡Ay! no tiendas sin ver tanta liermosura 

D e nuevo al aire, golondrina, ei vuelo, 

Y recuerda al mirarla mi ventura 

Pasada, y piensa en mi presente duelo. 

Y di, mas que decirlo te dé enojos, 

Diles, oh bella, á las que miras bellas. 

Que amor no siento sino al ver sus ojos, 

Ni siento dicha sino cerca de ellas. 

Y diles que primero enflaquecida 
Sus piedras soltará la antigua torre, 
Que la ronca tormenta de la vida 

D e mi el recuerdo de sus nombres borre. 

Y primero contigo tus hermanas 

Cuando el invierno se desate impío. 

Sus nidos dejarán en mis ventanas 

D o eterno azota Guadarrama frío. 

Que de mí se separen sus memorias 

Y el patrio amor de su ciudad moruna, 

Y olvide sus dulcísimas historias 

En desdichada ó próspera fortuna. 

Y cuando vuelvas á habitar mi techo 

Con los calores del futuro estío, 

Dime que anhela por saberlo el pecho, 

Si oyeron gratas el recuerdo mío. 

ANTONIO CÁNOVAS DEL CASTILLO. 

AMEMOS L A VERDAD 

sistemas la acatan. Se la busca en la ciencia, en 
la historia, en las relaciones sociales, en las inte­
rioridades de la vida moral. 

Es incontestable que toda verdad tiene á Dios 
por principio. No amar la verdad, por tanto, es 
igual á no amar á Dios. 

¿De qué procede que s i e n d o la verdad tan 
amable, haya tantos que la odien? De que se afi­
cionan á bienes falsos que toman por verdaderos, 
de modo que, cuando la verdad real se opone á 
sus pasiones, se insurreccionan contra ella, no 
quieren r e c o n o c e r l a como verdad, porque el 
amor á lo falso, aunque se quiera tomar por ver­
dadero, hace odiosas las reglas de la verdad. 

Es necesario escuchar la verdad do quiera nos 
hable. Nos habla en el fondo de nuestra a lma, 
donde se hace oir á los que quieren escucharla; 
pues aunque exteriormente nos la propongan de 
mil maneras, no se la o y e más que dentro de 
nosotros. La razón de por qué hay tan pocos que 
la escuchen, es porcjue casi todos viven fuera de 
sí mismos, fugitivos de su corazón. 

El amor de la verdad no es solamente necesa­
rio respecto á las verdades de fé, sino de las má­
x imas de la ética; y nadie se ama más á sí misino 
que el que procura llenar su espíritu y su cora­
zón de tales máximas , el que reflexiona frecuen­
temente sobre ellas y las reduce á práctica, por 
la corrección efectiva de sus costumbres. Este es 
el único medio de imprimirlas fuertemente en el 
corazón, y de hacer de ellas una disposición efec­
tiva de nuestra alma; lo demás no sería más que 
un vano adorno de nuestra memoria. 

Cuando la verdad no es atacada, cuando no 
hay nada que sufrir por ella, encuentra muchos 
prosélitos; pero cuando nos expone á perder al­
guna cosa, todos los débiles consienten en su 
opresión, y los malos se asocian al torrente del 
mundo que tiende á destruirla. No ama, por tan­
to, á la verdad, el que no la practica, el que no la 
defiende, el que no escucha sus consejos para 
corregir sus defectos: de lo que se infiere que 
todas las excitaciones á amar la verdad, sirven 
para remediar nuestras miserias. 

No se ama á sí mismo el que no emplea bien 
su vida, el que no trabaja, el que no vigi la sobre 
todas sus acciones, el que no es prudente, tem­
plado, humilde, el que no tolera y es amante de 
la verdad. 

NICOMEDES M A R T Í N - M A T E O S . 

La verdad debe ser una gran cosa, cuando to­
dos la elogian, cuando todos la ensalzan. Todos 
hablan de ella con el mismo entusiasmo, todas 
las profesiones se precian de servirla, todos los 
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U N B R A V O 

E P I S O D I O D E L A G U E R R A C I V I L -

I . 

Corrían los últimos dias del mes de Abril de 
1835... 

Aquella guerra entre hermanos, aquella lucha 
increíble y absurda, no podía continuar tan inhu­
mana y cruel c o m o hasta entonces. Era preciso 
modificar el proceder de los ejércitos beligerantes 
después del combate, y por eso Valdés y Zuma-
lacárregui, Comandantes en .Jefe, á la sazón, de 
las tropas de la reina y de las carlistas respecti­
vamente, firmaron el tratado ó convenio humani­
tario sobre el canje de prisioneros que había de 
servir de regla en lo sucesivo, y que lord Eliot, 
comisionado de S. M. británica, les propusiera 
días antes. (1) 

Por aquellos días enteróse D. .Juan Manuel Sa-
i'asa, que acabalia de encargarse interinamente 
del mando de la división facciosa vizcaína, de que 
Iriarte, con solo unos 3000 l iombres, iba á pasar 
por Guernica, y concibiendo la idea de derrotar­
le, auguró á sus tropas días de gloria . 

De sobra conocía Sarasa la superioi'idad in­
mensa de su ejército sobre el de Iriarte, pero gus­
taba de caminal' bien seguro, y sabedor de que 
en uñate se hallaban cuatro batallones, dióles avi ­
so para que se le imcorporasen en Albiz y Men-
data, como así sucedió, reuniéndosele más tarde 
Gómez, con otros dos batallones guipuzcoanos. 

Dio las ordenes oportunas y salió al encuentro 
de Iriarte. La lucha se trabó tenaz y encarnizada­
mente. En un principio, las tropas de la reina, 
cargando con denuedo y energía, rechazaron á 
los carlistas y se apoderaron de sus primeras po­
siciones; pero luego, al llegar los dos batallones 
guipuzcoanos, hubieron de retroceder, y la derro­
ta de Iriarte fué completa. 

Retiráronse, entonces, las fuerzas liberales á 
las guarniciones de Lequeitío, Durango y Eíbar, 
pero cortándoles Sarasa de nuevo el paso, hubie­
ron de quedar en el convento de monjas de Ren­
tería unos 200 liberales que Iriarte no pudo re-
cojer. 

La victoria que acabamos de describir y el 
hecho de que muchos pueblos de las provincias 
vascas y de Navarra reconocían como rey á don 
Carlos, cosa que demostraban clara y terminan-

(1) El general don Jerónimo Valdés firmó en Logroño el dia 27 de Abril 
de 1835, y Tomás de ZumalacArregui el 28 en su cuartel general de Eulate. 

tómente, defendiéndole con las armas en la mano 
y prestando al ingresar en las filas de su ejército, 
el juramento «¡Carlos ó la muerte!» « ¡Vencer ó 
morir!»—envalentonaron grandemente á Sarasa, 
quien, v iendo á aquellos hombres encerrados en 
el convento sin defensa alguna, determinó sitiar­
les, incendiando ó destruyendo, en caso ex t remo, 
el edificio. 

Y dispuesto á llevar á la práctica su plan. Sa­
rasa, antes de sitiar el convento, envió un parla­
mentario al jefe superior de la fuerza en él refu­
giada, interesándole la entrega de las armas, ó 
cuando menos, la salida de las rel igiosas. 

El efecto que en el bravo jefe causó esta acción 
del enemigo , fué tan grande que, enéi 'gico y mal 
humorado, contestó: 

—Las religiosas no quieren salir del convento.. . 
Y eu cuanto á las armas. . . venid > o r ellas si las 
queréis, pero habréis de pasar sobre nuestros ca­
dáveres, pues mientras me quede un solo solda­
do y un momento de vida, os ju ro que no las man­
charán vuestras manos!. . 

Fuese temblando, el parlamentario, y una ho­
ra después, rompían el fuego las tropas de Sa­
rasa. 

I I I . 

Cuantos medios empleó Sarasa para rendir á 
aquellos valientes fueron inútiles. Ni el quemar 
las puertas del convento, ni el introducir en su 
interior el humo de los combustibles para que se 
asfixiaran... , nada, en fin, bastaba á i n t imida rá 
los sitiados. 

La inmensa superioridad de las fuerzas carlis­
tas no consiguió, en un principio rendirlos.. . Des­
pués, cuando los sitiados se hallaban en angus­
tiosa situación, apareció Espartero,—entonces co­
mandante general de las Vascongadas—y, c o m o 
ángel que envía el destino, libró á. los suyos de 
una muerte horrorosa, porque ó sucumbirían en­
tre las ruinas del edificio, ó serían pasto de las 
l lamas. 

Las tropas de Juan Manuel se desbandaron en 
todas direcciones. 

I V . 

Momentos más tarde, cuando Espartero entra­
ba en el convento, abrazáronle aquellos hombres 
que, con su heroico jefe á la cabeza, habían tan 
bien sellado con su sangre su lealtad, haciendo 
que de sus ojos brotasentiernaslágrimas, y arran­
cando de su alma noble y candida, sentidísimas 
palabras que comunicó á sus valientes soldados 
en la orden del día. 

JOAQUÍN USUNÁRIZ B E R N A T , 

Capitán de Artillería 
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Conclusiones 

De lo dicho hasta ;iqui, referente á la climato­

grafía, se infiere que, dentro del partido, se dan 

todos los climas peninsulares en relación con la 

temperatura media, altitud y cantidad de agua 

pluvial, excepto el litoral del mediodía y Levante, 

que es más cálido, el del norte y oeste que es más 

fiuvioso, y las cimas de las cordilleras Pirenaica 

y Penibética que son más altas. 

íái no tuviéramos en cuenta mas que esas cir­

cunstancias, sería esta una región climatológica 

ideal, porque dentro de una linea de poco mas de 

2U kilómetros puede disfi-utarse de todas las tem­

peraturas medias, comprendidas entre 18 y ü", y 

de todas las altitudes desde 325 á 2C5U metros. Sin 

embargo, en la realidad no sucede asi, poi- que la 

isoterma de un pais no constituye dato suficiente 

para juzgar la bondad térmica de su china. Se 

observa con fi-ecueucia que, dos regiones con una 

misma media anual, pueden ser una cálida y otra 

templada ó una templada y otra fria, lo cual es 

debido á la oscilación de la temperatura. Así por 

ejemplo: Santiago y Huesca tienen la misma me­

dia anual de 13"; pero mientras eu el primero la 

oscilación no pasa de 36°, en el segundo llega has­

ta 46", dando por resultado un clima bastante más 

templado para Santiago, cuya mínima no baja de 

2" bajo cero, que para Huesca que llega hasta 9° 

bajo cero. Todavía ofrecen niayoi' contraste Bar­

celona y Badajoz con una media anual de 16° y 

una oscilación de 32° en la primera ciudad y de 

48" en la segunda, cuya diferencia da un clima ex­

cesivamente más extremado en calor y frío para 

Badajoz, que llega á la máxima de 43"= y á la mí­

nima de 4° bajo cero, que para Barcelona que no 

pasa de 32° ni baja de 0°. En general puede afir­

marse que todo clima cuya oscilación llegue á 

40° no debe utilizarse como residencia perma­

nente. 

Ahora bien, hemos visto al tratar de la tempe­

ratura en el partido, que la oscilación varía entre 

40 y 46,5°; si á esto se agrega la frecuencia de los 

vientos y de las nieblas eu invierno y primavera, 

se deduce en consecuencia que esta región es 

principalmente habitable durante el verano y oto­

ño. Para esta última estación es muy apropósito 

la zona templada, dentro de la cual están situados 

todos los pueblos del partido (menos Serranillos) 

pues en ella la atmósfera se encuentra por lo ge­

neral despejada, las lluvias son poco frecuentes y 

de muy corta duración lo mismo que los vientos; 

la temperatura durante el día no pasa general­

mente 20 grados, y las noches son frescas pero 

sin exceso. Como además es esta la época en que 

se recolectan los tan variados frutos que aquí se 

dan, resulta un conjunto de circunstancias las 

más propicias para hacer sumamente argradable 

la estancia en el país durante el otoño. 

En cambio la zona fría de 1000 metros arriba es 

de inmejorables condiciones para el verano, espe­

cialmente la subzona comprendida enti-e los 150() 

y 22ü(J metros. Dentro de esta se encuentra la la­

guna de Gredos á2ü35 metros, en cuyas inmedia­

ciones, durante dos veranos consecutivos en el 

mes de Agosto ((ue acampó en ellas el distinguido 

ingeniero de minas D. Felipe Donaire, no subió el 

termómetro de 22° ni bajó de 10. Aún en la cum­

bre misma de la sierra, donde estuvo varios días 

en Agosto la Comisión del .Mapa Geográfico tam­

poco descendió de 6°. Por eso el Doctor Bailóla 

Taylor la señala en su Mapa Tisiológico de Es­

paña, como lugar adecuadt) para la construcción 

de Sa/iato/'/os de altura contra la tuberculosis, en 

unión del Valle de Nuria en Cataluña, Panlicosa 

en Huesca, Peñas de Europa en Oviedo y sierra 

de Gador en A lmena . 

El Doctor Marco también la recomienda con el 

mismo objeto (1). Sin embargo, el Doctor Bassols 

Prius, que tan magistralmente ha estudiado este 

asunto en su notaljle lil^i'o Cliinatoü'i'a¡iia esjMíiola 
en la tisis pulmonar, no pai-ficipa de esta opinión; 

pues de las cinco zonas climatológicas en que di­

vide á líspaña, considera la del iioi-oeste y la Cen­

tral á la que pertenece este partido, como la me­

nos adecuada para residencia de tuberculosos: la 

primera por su excesiva humedad y la Central 

por la gran oscilación de la temperatura y la fre­

cuencia y variabilidad de los vientos. 

La verdad es que, reúne en su contra dos (;ir-

cunstancias á cual más decisivas para dificultai-

en gran manera la instalación de un sanatorio: 

una es la imposibilidad de llegar liasta ella fácil­

mente por carecer toda la comarca inmediata tle 

vías férreas y carreteras, y la otra el poco tiempo 

que podía utilizarse cada año, pues á lo sumo lle­

garía á dos meses; bien es verdad que este últi­

mo inconveniente se evitaba construyendo sana­

torios escalonados á diferentes alturas, (pai'a lo 

que se presta admii'ablemente la vertiente meri­

dional de la sierra, ) los cuales serían utfiizados 

sucesivamente desde Junio á Noviembre. El sitio 

más á propósito para su consti-ucción, es la por­

ción occidental de la sierra desde el puerto del 

Peón, por ser donde alcanza mayoi-es alturas (2) 

Pero aun prescindiendo del beneficio que pu-

(1) Tratado práctico de Medicina y Cirujía -nodernas, tomo 5.0, 
(2) Bien sé l u e , la tendencia actual de la tlsiologia es contraria al exclu­

sivismo de los climas, pero no oblante, en igualdad de las demás condicio­
nes, siempre queda á favor de los climas de altura la mayor pureza del airo 
y la menor presión atmosférica, circunstancias que favorecen las funciones 
respiratoria y circulatoria y por ende los cambios nutritivos. 

Biblioteca Nacional de España



diera reportar como estación climatoterápica, le 
resta todavía el atractivo que todas las grandes 
cimas ejercen sobre los habitantes de valles y 
llanuras. 

Esta irresistible atracción que es admirable­
mente explotada por los pueblos situados al pie 
de los Alpes y de los Pirineos (1), podía serlo 
igualmente aunque en menor escala, por los de 
esta región, pues en todo el centro de la Penínsu­
la no existe ninguna montaña que alcance una 
altura tan considerable. Claro está, que para con­
seguir tal resultado, se necesitaba ante todo fo­
mentar la afición entre el público, creando socie­
dades dedicadas exclusivamente á ese objeto, á 
semejanza de los clubs alphios; publicando Bole­
tines grtituitos con la descripción de los diferen­
tes puntos de la sierra, impresiones de los ascen­
sionistas, vistas fotográficas, etc., y sobre todo, 
proporcionando las mayoi-es facilidades para el 
transporte y estancia en dichos sitios. 

Acaso se dude por algunos de la finalidad de 
tales esfuerzos, pero á esos responderán por 
nosotros los millares de l iombres ([ue, arrastra­
dos por el goce de la subida, como otros por el 
frenesí del juego, según la, feliz expresión de V i o -
llet-Le-Duc, sulieii lodos los años á las cumbres 
de las altiis montañas, amén de otros muchos 

(1) Muchoií de estos pueblos viven e.\-olusivamonte de los ingresos que 
les producen los millares de vinjeros que todos los años suben íl dichas 
montañas. 

Mombeltrán.—VISTA PARCI. 

viajeros que se conforman con llegar á c imas se ­
cundarias y de más fácil acceso. Los clubs alpi­
nos, Sociedades de trepadores de las que forman 
parte los sabios más enérgicos de la Europa Oc­
cidental, se han impuesto la tarea de vencer unas 
tras otras lasci inas reputadas, antes como inac­
cesibles, trayéndose alguna piedra en seilal de 
triunfo, dejando allí un termómetro y otros ins­
trumentos para facilitar las investigaciones de los 
atrevidos viajeros que les sigan. Los clubs alpinos 
han hecho la lista de lodos los grandes picos aun 
rebeldes, discutido los medios de alcanzarlos, 
provocado multitud de ascensiones, y contribuí-
do grandemente á dar á conocer la conformación 
de los Alpes y otras montañas mediante sus ma­
pas, sus memorias y sus numerosas reuniones. 
Las colecciones que contienen los diarios de v ia ­
jes de los individuos pertenecientes á diversas 
Sociedades, son las obras donde se encuentran 
datos más preciosos acerca de las rocas y los hie­
los de los altos montes de Europa y los relatos 
más bellos de las ascensiones. 

L o que hice al final del capítulo de la hidrogra­
fía, repetiré al de este, reproduciendo los párra­
fos que el insigne Reclús dedica al asunto, con­
testando á la siguiente pregunta: ¿De dónde p r o ­
viene esa alegría profunda que se experimenta al 
escalar las altas cimas? 

«f*or de pronto (dice) , es una gran voluptuo­
sidad física, respirar un aire fresco y v i v o , no v i ­

ciado por las impuras 
emanaciones de las lla­
nuras. Se siente uno co­
m o renovado en esa at­
mósfera de vida; confor­
me se suljc, el aire se va 
haciendo más l igero; as­
pírase más ampliamen­
te para llenar los pul­
mones: el pecho se d i ­
lata, los m ú s c u l o s se 
distienden y penetra en 
el alma laalegría. El pea­
tón que escala una mon­
taña se hace dueño de sí 
m i smo y responsable de 
su propia vida; no está 
entregado al capricho de 
los elementos como el 
navegante en alta mar, 
niestainpoco á la mane­
ra del que viaja en ferro­
carril, un simple bulto 
humano facturado y ex-
pedido á hora fija, ba-
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io la vigilancia de empleados con uniforme. A l 
tocar el suelo, recoljra el uso de sus miembros y 
de su libertad; sus ojos le sirven para evitar las 
piedras del sendero, para medir la profundidad 
de los precipicios, para descubrir las salidas y 
las anfractuosidades que le ayudarán á escalar 
las paredes. La fuerza y elasticidad de los mús­
culos le permiten salvar los abismos, sostenerse 
en las pendientes rápidas y encaramarse de es­
calón en escalón por los pasadizos. En mil oca­
siones, durante la ascensión de una montaña es­
carpada, sabe que correría un grave riesgo si lle­
gase á per'der el equilibrio, ó si de pronto se le 
fuera lavis taácausa de un vérügo, ó si los miem­
bros se negasen á servirle. Precisamente esa con­
ciencia del peligro, unida á la satisfacción de sen­
tirse ágil y dispuesto, es la que duplica en el áni­
mo del trepador la posesión de sí propio. ¡Coi: 
qué placer recuerda mas tarde el menor ineideii-
te de la ascensión: las piedi-as que se despren­
dían hundiéndose en el torrente con un sordo rui­
do, la raiz á que tuvo que asirse para escalar un 
muro de rocas, el hilo de agua en que aplacó la 
sed, la pi'imera grieta del glaciar soljrc la cual se 
inclinó y que se atrevió á salvar de un sallo, la 
pendiente prolongada por donde trepó tan peno­
samente hundido en la nieve hasta las rodillas, y 
en fin, la cresta suprema desde donde vio desple­
garse hasta las brumas del horizonte el inmenso 
panorama de las montañas, valles y llanuras! 
Cuando se vuelve á ver de lejos la c ima conquis­
tada con tanto trabajo, la mii'ada descubre ó adi­
vina con alborozo el camino seguido desde los 
vallezuelos de la falda hasta las blancas nieves de 
la cima. La montaña parece miraros, soiuíe de 
lejos: diríais que por vosotros hace brfilar sus 
glaciares y se ilumina al declinar el día con el úl­
timo rayo del sol .» 

«En cuanto al placer intelectual que la ascen­
sión ofrece, y que tan íntimamente se asociaá sus 
goces materiales, es tanto mayor cuanto más dis­
puesto se halla el espíritu y mejor se han estu­
diado los diversos fenómenos de la naturaleza. 
Se sorprende el trabajo de erosión de las aguas y 
de las nieves, se asiste á la marcha de los glacia­
res, se ven caminar las rocas erráticas desde las 
cumbres hasta las llanuras, se siguen con los ojos 
las enormes capas horizontales ó erguidas, se 
descubren las masas de granito que las levantan, 
y cuando al fin se tocan las altas cimas, pueden 
contemplarse en su conjunto el edificio de la mon­
taña con sus depresiones y sus estribos, sus nie­
ves, sus bosques y sus praderas. Reveíanse con 
todaclaridad los circos y los valles que los hielos, 
las aguas y las intemperies han esculpido en el in­
menso relieve. Se ve la obra hecliajiurante milla­

res de siglos por todos esos agentes geológicos . 
Y luego, dejando á un lado ese móvil mezquino 
de la vanidad que impulsa á algunos á distin­
guirse como trepadores, se experimenta un sen­
timiento de natural orgufio, cuando uno compa­
ra su propia pequenez con la grandeza de los 
fenómenos de la naturaleza que le rodea. El to­
rrente, las breñas, los aludes, los hielos, todo 
recuerda al hombre su flaqueza; pero por natural 
reacción, su inteligencia y su voluntad se exaltan 
contra los obstáculos; goza en vencer al monte 
que lo desafía, en proclamarse conquistador de 
aquél pico temible, cuya primera vista le había 
llenado de una especie de religioso terror.» (1) 

C A P Í T U L O V I 

L A F A U N A 

Los animales representados en la fauna del 
partido, son los comunes á la mayoría de las re­
giones peninsulares, (|ue por ser de todos cono­
cidos no necesitan descripción especial. Tan solo 
haré mención de una variedad de víboi*a que ha­
bita en las altas praderas de la sierra, cuya mor­
dedura produce efectos bastante intensos, y de la 
Capra hispánica, especie peculiar de la sierra de 
Gredos y de sierra Nevada, cuyos individuos di­
fieren por la figura de su cabeza y por sus astas 
queadquier-en gran desarrollo, de las cabras mon­
teses que se crian en los Pirineos y en la cordille­
ra Cantábrica. Habita en los alrededores de la la­
guna, eu los Riscos, de Villarejo y en otros picos 
salientes de la sierra, y gi'acias á ocultarse en las 
mas abruptas escabrosidades, no ha sido com­
pletamente exterminadas por los cazadores que 
la persiguen. De caza de pluma y pelo hay poca 
abundancia, y la pesca está representada por los 
peces del Tietar y las esquisitas truchas que se 
cojen eu el pi-imer tercio de los arroyos que bajan 
de la sierra, si bien no tardarán en desaparecer 
por las malas artes que se emplean para pescar­
las, envenenándolas con torvisco y gordolobo, á 
ciencia y paciencia de las autoridades que, sa­
biendo quienes en cada pueblo so dedican á tales 
oficios por ser público y notorio, no tratan, sin 
embargo, de castigarlos. 

CAPÍTULO V I I 

L A FLORA 

Debido á la gran diferencia de altitudes entre las 
diversas zonas que componen este término judi-

(1) Durante la redacción de esta obra, le fué concedido á S. M. el Rey, 
el derecho exclusivo á cazar en Gredos la Capra hispánica, de la que ha­
blaré mis adelante. La venida de D. Alfonso X I I l .«i llega & efectuarse, 
hace concebir fundadas esperanzas de que en lo sucesivo sea dicha sierra 
más visitada y admirada. 
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cial, se ven vegetar en él de una manera espontá­
nea, infinidad de especies de las cuales mencio­
naré las que se han podido clasificar hasta ahora. 

Clase Fil icíneas (i) 

Familia Polipodiáceas. 

Adianthum CapiUas-veneris, L.—Vulgarmente 
Culantrillo. Crece en la falda de la sierra, en los 
sitios húmedos: muy empleado por el vulgo c o m o 
emenanogo. Ceterach officinorum, W.—Vulgar­
mente Doradillas; se la atriljuye acción astringen­
te y diurética. IHeris aquilina, / . .—Vulgarmente 
Helécho común. 

Clase Licopodfneas 

Familia Licopodiáceas. 

Capodium Clavatum, / . — V u l g a r m e n t e Pié de 
lobo. 

Clase G i m n o s p e r m a s 

Famila Coniferas. 

Pinus Pinaster, Soíand.—Vulgarmente Pino ne­
gral . 

Este es el árbol por excelencia del partido. Cre­
ce desde los 400 metros de altitud; arraiga á 1550 
metros entre las hendiduras de las rocas en la 
sierra de Gredos, por cuya falda se extiende for­
mando una ancha zona y cubriendo hasta las c i ­
mas de las sierras secundarias. Da buenas leñas 
y maderas, y suministra la primera materia á las 
fábricas de resinación que hay establecidas en 
Mombeltrán y Arenas, (2) constituyendo ya por 
uno ú otro concepto la base de la riqueza c o m u ­
nal en casi todos los pueblos del partido. 

Clase Monocoti ledóneas 

Familia Liliáceas 

Colchieum autumnale, /^.—Crece disperso en las 
praderas. 

Familia Juncáceas 

Juneus tifldus, L.—Crece en los terrenos húme­
dos. 

Familia Gramináceas. 

Ayra Jle./mosa, / . .—Vulgarmente Heno. Ayra 

caryophy llea, L.—Esta especie y la anterior abun­
dan en las más elevadas praderas de la sierra has­

ta los 2600 metros. Avena bi'oinoides, Gou.—Crece 
en los prados. Kalerla selácea, P.—Crece en la 
Plaza de Almanzor á 2600 metros entre las hendi­
duras de la roca. Cynodón Rich.—Vulgarmente 
Grama; empleada como diurético y refrescante. 

Clase Dicoti ledóneas 

(1) Sigo la clasificación de Vou Tieghem, modificada por Odón de Buen 
(2) Kecientemente se han fundido las dos fábricas en una, construida en 

Arenas por la Compañía Resinera. 

Familia Ranunculáceas. 

Pn'onia hvoteri, Boiss.—Vulgarmente Salta ojos: 
Crece en la sierra de Gredos. Acónitum, / . — V u l ­
garmente Cañainillo: Crece en la sierra deGredos; 
es venenoso, muriendo todos los años muchas ca­
bidas por comerlo en la primavera. 

Familia Papaveráceas. 

Papaver rhoeas, / . — M u y común enlos sembra­
dos, donde se le vé florecer, hasta en el mes de 
Diciembre. 

Familia Lauráceas. 

Lauí'us nobiUs, / .—Vulga rmen te Laurel. Crece 
en la subzona templada y fria-templada. Sus ho­
jas sirven para condimentar, y de las bayas se 
extrae una materia mantecosa, llamada aceite de 
laurel. 

Familia Cruciferas. 

Nasíurtlum o/ / tcma¿e.—Vulgarmente Berros. 
Crece en muchas fuentes y a r royos de la parte 
norte; se emplea como antiescorbútico y en ensa­
ladas. Capsella bursa-pastoris, il/«;/^c/^.—Vulgar­
mente Paniquesillo: Crece en muchas partes de 
la zona fria. Herperis inodora, /,.—En igual sitio 
que la anterior. Sisimbrium officinale.—Vulgar­
mente .Jaramago: se usa como anticatarral. 

Familia Cistáceas. 

Cistus ladaníferas, L.—Vulgarmente Jara co­
mún. Esta especie predomina en el monte bajo de 
la margen del 'tietar, y se extiende por la falda de 
la sierra hasta unos 700 metros de altitud, de cu ­
y o límite, quizá la impidan pasar otras plantas 
que tienen allí su habitación, porque en la falda 
norte de la misma llega hasta los 1200 metros, á 
pesar de ser más fiúa. Cistus laurífolíus, L.—Vul­
garmente Jara estepa. Existe en los mismos sitios 
que la anterior, pero es menos abundante. Cistus 
populifoli.us, L.—Vulgarmente Jara cerbuna. Cre­
ce al sur del término de Mombeltrán. 

Familia Droseráceas. 

Parnasia palusíris, Z .—Vulgarmente Hepática 
blanca. Crece en las praderas húmedas y panta­
nosas de la sierra donde florece en el mes de 
Agos to . 
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San Vicente de la Sonsierra.—Plaza Mayor. 

I IREID, REIDII . 

Alegres , juguetuuas y risueñas, salen de tra­

bajar muchachas juveniles (|ue rodeadas de ru­

borosa gracia y adornadas con múltiples encan­

tos, nos endulzan la vida haciéndonos olvidar 

tristezas y pesares. 
¡Terminó el trabajo! V sin embargo ríen, ríen 

todavía sin acordarse ya de los malos ratos que 
junto al tablero pasaron; de las tristes horas, si­
lenciosas, muertas, sin haber podido ni aun si­
quiera rechistar; no tuvieron ni odios ni alegrías, 
por sus almas no musitaron desahogos bullan­
gueros de la edad. Allí estaba la maestra que con 
iracundo semblante, iba sembrando el pánico en­
tre todas ellas; entre aquellas muchachas que es­
clavizadas por su oficio pierden su risueña ju­
ventud poco á poco, gota á gota, al igual de los 
hfios (lue entrelazan y aprisionan sus dedos y que 
poco á poco también van desapareciendo en los 
caprichosos dibujos q u e adornan los (degantes 
céteinents. 

Qué extraño es que entonces en esos juveniles 
cerebros se acumulen ideas malhechoras, que en 
sus pechos germinen quizás pasiones violentas. 
Ellas /pobrecillasi trabajarán, sí, trabajarán mu­
cho pero no lograrán nunca ver cubiertos sus 
esbeltos talles con los primorosos toilettes que por 
sus manos pasaron, no. Ni tampoco sus gráciles 
gargantas ostentarán nunca los diamantinos co­
llares que vieran lucir á las que ellas servían. 

Y sin embargo, ríen y reirán siempi'e: son al­
mas buenas, incapaces de abrigar odios ni ren­
cores, y sus alegres risotadas, que entusiasman, 
van cayendo en el humano vivir como inmensa 
cascada que nos conmueve al derrumbarse alti­
va y juguetona por las rocas. 

Pero no, ¡reid! ¡reíd siempre! vuestras risas 
causarán envidia y amargas impresiones. Cuan­
do vosotras jugueteáis locamente en vuestros pa­
seos estivales en las alegres mañanas del Retiro, 
cuando olvidando t o l o s vuestros pesares vivís la 
verdadera vida y vuestras estridentes carcajadas 
remueven estremeciendo hasta las'últimas ramas 
de los árboles que os cobijan, quizás entonces á 
vuestro lado, muy cerca de vosotras sin que ape­
nas (js deis cuenta de ello cruzará por allí ence­
rrada en elegante inilord alguna otra joven que 
al ver vuestra alegría os envidie. Probablemente 
en aquél momento lucirá soberbio traje; el mis­
mo que á vosotras os causaba también envidia. 
¡Ironías crueles! 

Por eso vuelvo á repetiros: ¡reid siempre! que 
vuestras alegres caras no llegue nunca á entris­
tecerlas la huella del dolor. ¡Gozad y reid! Tened 
en cuenta que mientras tanto que vuestras son­
risas no se disipen, que vuestras risas no hayan 
desaparecido, la (elicidad existe y el mundo ente­
ro os contemplará con simpatía grande. 

FRANCISCO JUDERÍAS. .. 

CRÓl:TICAS DONOSTIARRAS 

¡ P U L V I S E R I S I . . . 

(RECUERDOS DE MI VIDA) 

La lamentación quejumbrosa de un alma eús-
kara que siente, se pierde en zortzicos por los 
robledales del Urgull. . . 

El faro de Sarda Clara ha muerto su luz. Los 
montes y las praderas verdean. El tinte ensom­
brecido con que la noche tiñó la tierra se ha fun­
dido en los colores del iris, que va individuali­
zando cromáticamente todas las cosas. 

Cual mensajeras de la aurora, raudas bandadas 
de albas gaviotas bordan el espacio de elipses in­
concebibles, lanzando graznidos que añoran ex­
tranjeras patrias y haciendo los agudos de la 
sinfonía natural que el Cantábrico acompaña con 
su grave diapasón. Maravil loso concertante que á 
intervalos abrillanta con sus o¿te^;ros de espuma 
y cristal en los abrazos de amor salvaje de las 
aguas con los acantilados de la costa. 

Sones de bronce que se pierden por la campiña 
despiertan en las almas místicas anhelos. Grupos 
de aldeanas, que sintieron en sus pechos la pia­
dosa fonación, acuden al templo. Es la misa de 
alba. 

En el puerto ya no hay una barca de pesca. 
La ciudad elegante aun duerme, descuidada en su 
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pereza distinguida. A lo lejos, murmurando rui-
dor á través de los manzanales, se oye el r í tmico 
chirriar de una carreta y el atrayente alentar del 
boyero á la paciente yunta: ¡Aüí... da!... Y en la 
cumbre del ígueldo, dibujando sus perfiles en el 
infinito, cual expresión de los anhelos humanos, 
yérguese tosca ci'uz de piedra, cuyos brazos pare­
cen querer abarcar el espacio en su muda im­
precación. En tanto, un rayo de sol que juguetea 
en su mástil, va cubriendo de oro muchos de 
aquellos sitios santificados por el respetuoso beso 
del peregrino ó emiegrecidos por el fulminar del 
r ayo . 

Algunas velas blancas, deslizándose indecisas 
por la superficie del mar, van perdiéndose poco á 
poco eu la lejanía desdibujada del horizonte. 

A pocas mil las de la costa, enfilando el puerto 
de la bella Easo, se desarrofia á nuestros ojos un 
panorama admirable. . A la derecha, la abrupta 
arquitectura natural de los montes vascos. Pe­
queños puertecillüs nievan de caseríos y humil­
des hogares las sinuosidades de esta costa. Las 
rocas, cortadas á pico, los peñascos, colonias de 
marisco y conglomerados de algas, dan la nota 
pintoresca. Y en la lejanía, esfumado por la dis­
tancia, el cabo Machichaco, centinela avanzado, 
se pierde en la bruma. 

Al frente, la entrada al puerto de San Sebas­
tián, dividida eu dos bocas por la Isla de Santa 
Clara. A la izquierda sigue el irregular trazado de 
la costa. El monte Urgull , ijaluarte natural que, 
haciendo cara al ígueldo, separa el puerto de la 
desembocadura del río Urumea, cuyas aguas, al 
reunirse con las del mar, forman temible barra. 
En este punto el Cantábrico rebrama de rabia lo­
ca, deshaciéndose en impotentes cataratas con­
tra el Rompeolas impasible. Y el titán, después de 
precipitarse contra el Ulía, babeando el espuma­
rajo de su furor, huye en rebaños de olas que 
galopan y galopan, sin fln ni tregua, hasta con­
fundirse en el misterio azul del Golfo de Gascuña. 

El turista que aventura su curiosidad por el 
camino empedrado que circunda el monte Urgufi, 
siente, si es artista, una dulce emoción de encan­
tadora tristeza al encontrarse á la vuelta de un 
recodo con el sigui^ente cuadro: 

Una entrada en la roca viva de unos cuantos 
metros de anchura; finísimo césped sirve de tapiz. 
A guisa de bóveda el azul del cielo llena de es­
plendorosa luz este rincón de paz y amor . Espar­
cidos por el suelo, con el desorden harmónico de 
las cosas naturales, varias lápidas funerarias 
resaltan su blancura sobre el verde obscuro del 
suelo. Algún sarcófag.j con pretensiones de tú-̂  
mulo, rodeado de una verjecilla que las auras 
marinas y la humedad van corroyendo, se a l z a á 

un par de metros del suelo. Y á la derecha, c o m o 
presidiendo este cónclave impregnado de intensa 
y delicada poesía macabra, un enorme peñasco 
eneciuilibro entre rocas más pequeñas, encierra 
en sus carnes de granito el cuerpo de un héroe; 
que así nos lo hace ver la cuadrada lápida que, 
cual diamante de ultratumba, se engarza en la 
montura de roca de aquel sarcófago natural. 

Estamos en el Cementerio de los Ingleses. 

Sentado sobre una roca, invadido mi espíritu 
de infinita tristeza, pero de una tristeza dulce, 
poética, dejé vagar mi f a n t a s í a dando rienda 
suelta á mis ideas. Aquél cementerio carecía de 
la fastuosidad de estudio de escultor, de los de 
las grandes ciudades. lira un cementerio natural, 
con liumildes cruces de madera ó h ie r ro , unas 
todavía en pie, otras inclinadas al empuje de la 
galerna, sobre la blanca losa del g lor ioso muerto, 
c o m o una madre que vela la tranquilidad d iv ina 
de su niño dormido. C a r e c í a de los ridículos 
alardes con q u e la impotente estulticia de los 
hombres quiere l l eva rá ultratumlsa la diferencia 
de clases. En aquél lugar la muerte fué más igua­
litaria que nunca. Hombres de diferentes países 
y religiones, ingleses y españoles, desconocidos 
unos de otros, mártires de un ideal, se abr igan 
en el mismo seno. Al l í todos son humanos. Todos 
héroes. Oficiales y jefes de la li^gión inglesa. Ofi­
ciales y jefes españoles confudidos en el abrazo 
de la Parca, duermen su eterno sueño arrullados 
por la canturria del coloso que, rebramando llega 
á besar con sus labios de espumas el basamento 
de aquél mausoleo que la Naturaleza rodea de 
misterioso encanto. 

Dejo pasar indolentemente las horas en este 
retiro de paz. 

Me dedico á leer los epitafios; casi todos están 
carcomidos par la humedad. 

Acierto á descifrar una inscripción de un tu-
multillo: 

. A L MARLSCAL DE CAMPO D. MANUEL DE GURREA, 

MUERTO EN LOS CAMPOS DE ANDOAIN EN 29 DE MAYO 

DE 1837 

SU ESPOSA, SUS HIJOS 

SU AMIGO 

E L TENIENTE GENERAL DE LACY EVANS . 

Un poco más allá veo otra inscripción borrada 
á trecho: 

« . . . E L CORONEL EDWARD.. . DEL 23.0 DE LÍNEA 

MUERTO HEROICAMENTE EN. . . AL F R E N T E DE SU... 

Á LOS 26 AÑOS DE EDAD 

SU ESPOSA...» 

No aciei'to á leer más. Belona tiene á veces 
extraños caprichos, ¡Un idil io roto!... ,„ 
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Ver unajuventud troncliada en sus comienzos, 
me cubre el alma de desconsoladora tristeza. 

Hay otras muchas inscripciones. Todas son 

ilegibles... í 

De pronto, sobre mi cabeza, un trueno horrible, 
centuplicado por los ecos del monte, conmueve la 
serena tramiuilidad (]ue disfruto. Levanto mis 
miradas. El castillo de la Mota se eriza de caño­
nes, y blancos copos de humo y consecutivos es­
tampidos dan al traste con el encanto poético. Y a 
concluyó el ensueño. Se huele á pólvora. Ya huyó 
la poesía ante el brutal tableteo de los artefactos 
de muerte. Las detonaciones se suceden. Veo un 
buque que entra en el puerto. También el buque 
cañonea. Todo es ruido y humo.. 

La magia desapareció. 
Y al tiempo que me iba ale.jando del Cementerio 

de los Intfleses, iba oyendo más distinto el ruido 
isócrono del mar, sintiendo grato consuelo al 
arrullarme en su melodía. A pocos pasos de mí 
distinguí un bulto pegado á la pai-ed de rocas de 
la bajada del castillo. Por su inmovilidad parecía 
pertenecer al granito en que se apoyaba. Una ma­
no rugosa, reseca por el sol, salía de los harapos 
que le cubrían. Era un mendigo. 

Le miré con ral habitual desconfianza y, al 
acercarme á él, pude leer en una tablilla que pen­
día de su cuello: «Fulano de Tal, marino, sordo­
mudo y ciego á causa de la voladura de un cañón; 
¡una l imosna!. . .» En aquel momento no sé en lo 
que pensé. Me acordé de los que dormían allá 
arriba, y maquinalmente le di unas cuantas mo­
nedas de cobre. Era lo último que tenía... 

Y cuántas noches después, en la terraza del 
Gran Casino, cuando ante mis ojos adormidos 
por los recuerdos pasaban en revuelta y alegre 
confusión olas y olas de elegancia, perfumes y 
discreteos; bullir y vibrar de vida, del que .sólo 
distinguía las espirituales cabecitas de ellas, flo­
tando sonrientes entre pecheras deslunbradoras 
que emulaban con la nieve, y severas etiquetas 
que envidiaban á la noche; los mil ruidos que el 
cerrar de los abanicos, el crujir de las sedas, los 
suspiros contenidos ó un leve susurrar de amo­
res llegaban á mis oídos y los percibía c o m o á 
través de cierto encanto letárgico. Cuántas veces, 
repito, he pensado en aquellos hombres que re­
posaban tranquilamente allá arriba, arrullados 
por las brisas del monte y la eterna cantinela del 
Cantábrico y que, libres de enojosas preocupacio­
nes, no tenían que asistí r á los Conciertos Clásicos. 

Unos amigos vienen hacia mí. 
—¡Aquí está, ya le encontramos!,.. ¡El eterno 

soñador!... Pero,_hombre, ¿qué haces?... 

Adiós ensueños de leyenda, poesía, misterio; 
la vida real me reclama. 

¡Loor á los héroes!... 
—Hola chicos, ¿cómo estáis?... 

IvvRiQUK FEYJOO Y RUBIO. 

IFÉ S A L V A D O R A ! 

¡Oh, tú fé, hermosa y salvadora! ¡Oh, tú fé, 
liermana de la esperanza! Tú eres lá estrella de 
los enamoi-ados, la antorcha del creyente, el con­
suelo del triste... Contigo y por tí, el soldado al­
canza el lauí'el de la victoria, el poeta el galardón 
del ti'iunfo, y el xai'ón saiUo el premio á s u virtud. 

Sin tí, la vida es un martirio, un caos, nave sin 
gobierno, río sin cauce, campo estéril, jardín sin 
flores... 

Contigo, la existencia es verjel florido, mar en 
calma, luz que guía nuestros pasos, faro que 
ilumina imestro puerto de salvación... 

¡ Fé! ¡ Fé sacrosanta y hermosa! ¡Hermana de 
la espei'anza! ¡ Y o te imploro! 

MANUEL P . A B E L A . 

MORIR OOIT GLORIA 

La primera luz de un día de invierno desva­
nece las compactas sombras de una noche en que 
el viento, con furia, ha azotado á los escuálidos 
árboles, ya desnudos de hojas, y ha hecho remo-
hnos con los copos de nieve revueltos entre la 
hojarasca amarillenta que cae. 

La naciente luz vence á las obscuridades, que­
brando sus rayos en ellas, produciendo labora­
das y auroras del color de los ópalos. 

Una ráfaga muy fuerte de aire pone en movi­
miento millares de partículas; un sonido caden­
cioso y armónico producen, al ser arrastrados, 
los granillos de arena con las amarillas hojas; 
entre ellos he escuchado un melifluo sonido, un 
canto indefinible, un canto que parece de lira 
templada por el aire, es el trino de una a\ecilla 
que arrastrada por la c r u e l ráfaga, con aleteo 
fatigoso cae á tierra; la Providencia le brinda su 
salvación; un anciano de cara rugosa y curtida, 
con una barba blanca como copo de nieve, está 
muriéndose, su último aliento lo recibe la tierra 
nevada, se muere transido de frío, la nieve es un 
lecho tan frío para un pobre viejo. . . Los harapo-
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SOS vestidos de este mendigo son el refugio del 
infeliz pajarillo, juguete de la furia del viento. ASTURIANOS ILUSTRES 

* * i 
El sol sale con todos sus arreboles reflejados 

en las gotas de rocío; el avecilla levanta el vuelo, 
abandona el cuerpo frío del anciano, después que 
la muerte le ha quitado lo único que poseía, su 
existencia, y vuela vuela el pajarillo hasta posar­
se en una rama cubierta de nieve que va deshe­
lándose al fuego del sol, y allí entona una canción; 
trinos y gorjeos melancólicos salen de su gargan­
ta en alabanza al pobre viejeciílo de cara rugosa 
y curtida, vestido de harapos, que tan solo poseía 
una cosa que la muerte le quitó, la vida. 

•Sr"* 

Los pájaros cantaron. 
El sol de invierno, ese sol tan benéfico y her­

m o s o besó con sus rayos el cuerpo, revuelto en­
tre nieve, de aquél desamparado mendigo que 
mur ió salvando 

A veces, los que más despreciamios en la so­
ciedad, suelen alcanzar' esa gloria por todos de­
seada, aunque sea al llevárselos la muerte... 

A R T U R O PÉREZ ROCA. 

EL CONDE DE TORENO 

Murga de Mendigos. 

En Diciembre de 1808 regresó á Oviedo de Lon­
dres. Habiendo fallecido su padre, cambió el tí­
tulo de Vizconde de Matarrosa por el de Conde 
de Toreno, y , á pesar de hallarse quejoso de la 
Junta que acababa de disolverse á causa de sus 
diferencias, resistió con todas sus fuerzas á la 
invasión del Principado, verificada por el maris­
cal Ney y el general Kelermán, hasta que, unido 
á las tropas españolas refugiadas en las célebres 
montañas de Covadonga, pasó á Andalucía á re-
unií'se con la Junta centr'al de Septiembre de 1809. 

Invadida también la Andalucía, se ti'asladó la 
Junta centi^al á la isla de León, y Toreno pasó á 
Cádiz, donde á poco de llegar r-ecibió podei'es de 
la provincia de León para que le representase 
cerca del Gobierno, siendo uno de los pr imeros 
que, con la mayor- urgencia, reclamaron la con­
vocación de las Cortes. 

Fijada la instalación de éstas para el 24 de Sep­
tiembre, fué nombi-ado unánimemente diputado 
por el Principado de Asturias; pero, c o m o quiera 
que le faltara un aflo pai'a cumplir* los que se re­
querían, no sin acalorados debates se aprobó, en 

16 de Marzo de 1811, el acta en que, d is ­
pensándole la edad, se le permitía tomar 
asiento en la nueva Cámara. 

Llegado el término de las Coi'tes [ex­
traordinarias y constituyentes, estable­
ciéndose en el Código constitucional de 
1812 el principio de que no pudier'an ser 
reelegidos los diputados, pasó nuestro bio-
gi-afiado á Madrid en calidad de simple 
particular; pei'o esto no fué obstáculo pa­
ra que, una vez promulgado por Fernan­
do V I I el famoso decreto de Valencia, tu­
viera que poner'se á salvo de las persecu­
ciones y huir, pr imero, á Lisboa; después, 
á Londres, y , por últ imo, á París . 

All í permaneció hasta que el levanta­
miento de las Cabezas de San Juan, resta­
blecida la Constitución, hizo que el rey 
constitucional, anulando todos los actos 
del rey absoluto, llamara por consejeros á 
los mismos que había calificado de trai-
doi-es. El Conde de Toreno , comprendido 
en la anterior proscripción, pudo volver á 
tomar un asiento en las nuevas Cortes, 

Estas no estaban ya divididas, como 
las de 1810, en los dos exclusivos |grupos 
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<ie seroiles y liberales, sino que, fraccionados á su 
vez estos últimos, tomaban el nombre de patrio­
tas, los más exaltados y consecuentes, mientras 
que el vulgo apellidaba pasteleros á los que, tibios 
ó medrosos, no tan solo interpretaban en el sen­
tido menos liberal posible los principios del Có­
digo fundamental de 1812, sino que, más ó me­
nos abiertamente, pensaijan ya en sustituir aque­
lla Constitución con otra más restringida. 

El Conde de Toreno , abdicando de su ardi­
miento de otros días, habíase afiliado á la segunda 
de estas agrupaciones, y, co.no es consiguiente, 
había perdido su anfigua popularidad. Día llegó 
en que, al salir- de la sesión, se v io asaltado por 
las turbas, debiendo la vida solo á su sei'eiridad 
y al noble arrojo del general Morillo, per-o no pu­
diendo impedir que aquella noche fuera invadida 
su casa y destruida la mayor par'te de su mobi­
liario. 

Cumplida su diputación en f'ebi-ero de 1822, 
hizo por segunda vez i-enuucia de la embajada 
de Bei-líu, que ya eir otra ocasión le había sido 
ofrecida, y , rehusando así mismo ponerse á la 
cabeza del iMínisteiio, se limitó á desigirar pai-a 
tan espinoso cargo á su amigo Martínez de la 
Rosa, rnieirtras que él tomaba la posta pai-a Pa­
rís, huyendo del imblado que amenazaba á Es­
paña desde el Congreso de Ver'ona. 

fConíinuaráJ. 

COMO V A EL COMERCIO 

RE611UR E i lO EK AOUIUIIIS 

En veinte planas mazori-ales de la Gaceta, pa­
ra que uno no se entere ó para que se entei-e mal 
y con trabajo, se han publicado los resultados de 
nuestro comercio exterior y de nuestra renta déj 
Aduanas durante los siete primeros meses delí 
año que corre. Corramos nosotros también en 
busca de los resúmenes, que es lo único que con 
relativa facilidad puede encontrarse eu el labe­
rinto del periódico oficial. Y esos resúmenes nos 
dan las siguientes cifras totales de nuestro co­
mercio exterior en los siete meses primeros del 
trienio, en mfilones de pesetas: 

E n 190» 

1.122 

E n » » 0 7 

1.055 

Kn 1908 : 

1.091 i 

Con relación á 1906 tenemos este año una baja 
de 31 millones; pero con relación á 1907 hay un 
aumento de 36 millones. V a el año, pues, como 
si dijéramos, entre merced y señoría; ni tan ma­
lo como el anterior ni tan boyante como el ante­
penúltimo. 

Desentrañadas estas cifras totales, nos encon­
tramos con las siguientes, compai^ativas entre los 
siete primei^os meses del trienio, de importación 
y exportación, en millones de pesetas: 

1906 1907 1908 

Importamos 612,0 552,5 550,4 
Exportamos 510,5 505,6 541,6 

Saldos en contra.. 101,7 48,9 8,8 

Estas cifras, desde el punto de vista de la ba­
lanza comercial , son algo consoladoras, puesto 
que el drjicit ba j a constantemente en los tres 
años. 

Examinemos ahora por gi-andes agrupacio­
nes lo importado y lo expoi'tado, por millones de 
pesetas: 

IMPORTACIÓN 

I90B ¡907 1908 

Primeras materias 249,7 290,3 281,6 
Artículos fabricados 189,3 161,2 183,9 
Sustancias alimenticias 169,2 98,3 81,0 

EXPORTACIÓN 

190<> 1907 1008 

Primeras materias 215,7 221,0 197;4 
Artículos fabricados 137,6 128,3 150,7 
Sustancias alimenticias 153,6 152,5 180,6 

Compare el lecítor y ver-á cómo en el comercio 
de primeras materias importamos más que ex­
portamos, é igual sucede, lo cual es peor, en ar-
üculos fabricados. En cuanto á las sustancias 
alimenticias, nuestra importación desciende y en 
cambio aumenta nuestra expoi-tacióir. 

Por todos estos datos no puede decir-se que el 
ai")o vaya mal hasta ahora. 

Peor, mucho peor, es en lo que toca á los in­
gresos de Aduanas. Hay baja eu la i^ecaudación, 
comparada con las obtenidas en los dos años 
anteriores, según se expresa en los siguientes 
números: 

Millones 
AÑOS (lo pê ;et<̂ s 

Recaudado en 1906 115,2 
» » 1907 98,1 
s, » 1908 90,0 

Con relación á lo que corresponde recaudar, 
según presupuestos, el año actual es alarmante, 
pues así como en 1906 lo obtenido en los siete me­
ses antojaba un superávit de 32 millones y lo ob­
tenido en 1907 otro de 14 millones, ahor-a tenemos 
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ya un déjicit de 27.445 pesetas. Esta baja se pro­

duce, seguramente, por la disminución en las en­

tradas de sustancias alimenticias, y de ella puede 

decirse que es buena para el bazo, pero mala 

para el espinazo. Para el presupuesto no puede 

ser peor: ella nos aproximará más y más al te­

mible déficit que ya se divisa. 

E N S E Ñ A N Z A S AGRÍCOLAS 

T R Í S P U H I E DE I O S U R B O I E S F R Ü U I E S 
Practicándolo en otoño se gana un año, dice 

un proverbio antiguo, y no sin razón. En efecto, 

plantando en otoño, las raíces tienen tiempo de 

ponerse en condiciones de absorber los princi­

pios fertilizantes en la primavera, y, por consi­

guiente, es más rápido el desarrollo de la vege­

tación. 

Sin embargo, esta práctica sólo es posible an­

tes de que comiencen las fuertes heladas en los 

climas septentrionales. En el mediodía, donde 

rara vez desciende la temperatura bajo cero, pue­

de efectuarse a u n q u e sea en Diciembre y en 

Enero. 

El trasplante de los árboles frutales requiere 

distintos cuidados, como la preparación del te­

rreno, abonos, la poda de las raíces dañadas ó 

rotas, escardas y r iegos. 

La preparación del terreno puede hacerse por 

igual ó lücalmente. 

Si se tratase de una plantación muy extensa, 

preferible sei'á dar una labor general de 50,60 cen­

tímetros de profundidad. En el caso contrario 

bastará hacer fosas de 1,20 á 1,50 de anchura y 

de 80 centímetros de profundidad. Procúrese en 

este caso tener separada la tierra superficial de 

la tierra virgen que con el calor y con el frío sue­

le estratificarse, y en el momento de la plantación 

llénese el fondo con tierra de la superflcie y vice­

versa, mezclándola bien con estiéi'col comple­

mentado con superfosfato. De este último pueden 

enterrarse en cada hoyo 1,50 á dos kilos. 

Al hacer la plantación, téngase cuidado de 

amputar con un cuchillo bien afilado las raíces 

rotas, dañadas ó descortezadas, pódese la raíz 

principal, respetando las raicillas que rodean al 

pie y equilibrando, en general, la parte subterrá­

nea con la parte aérea. 

Un apasionado agricultor americano, Strin-

gre l low, afirma á este propósito haber obtenido 

los mejores resultados podando la raíz principal 

á 50 cenfimetros y todas las demás á 20. Igual­

mente el profesor Brunk asegura que en una 

prueba comparativa sobre perales, manzanos y 

albérchigos, resultaron más vigorosos que los 

demás, aquellos árboles cuyas raíces habían sido 

podadas á cuatro centímetros, á excepción de la 

principal que se amputó á los 50. 

Por nuestra parte, ni confirmamos ni contra­

decimos estas pruebas, pero hemos querido men­

cionarlas, ya porque no carecen de importancia, 

ya también por si alguno de nuestros lectores 

quiere repetii'las. 

Otilas de las reglas que han de tener en cuenta 

en la plantación son las siguientes: 

I . " Que la profundidad á que se entierren las 

plantas no sea mayor que l aque tiene en el v i ­

vero. 

2." Depositar las plantas en el hoyo con mu­

cho cuidado, extendiendo bien las raíces, cu­

briéndolas con mantillo mezclado con cenizas no 

lavadas ó bien con superfosfato y algo de potasa, 

y después con tierra hasta la superficie. 

3." Atar los árboles á sus correspondientes 

rodrigones á fin de protegerlos de la acción del 

viento. 

Efectuada la plantación, en la primavera si­

guiente se dará una escarda con el fln de destruir 

las hierljas adventicias, repitiendo la operación 

siempre que sea necesario. 

Finalmente, para defender los árboles jóvenes 

de los ataques de los parásitos, tanto animales 

como vejetales, se les darán de vez en cuando 

pulverizaciones con caldo bórdales en el cual se 

disolverá un 1 por 100 de esencia de trementina. 

Ocurre á veces que hay que reponer algunas 

plantas que perecen atacadas por las criptóga-

mas que infestan las raíces. En este caso, al cam­

biar las plantas es preciso guardar ciertas pre­

cauciones. La tierra que se saca de hoy será pru­

dente no usarla, sino sustituirla con otra traída 

de lejos; además convendrá practicar una desin­

fección preventiva, que consiste en esparcir cal 

viva, mezclándola bien con la tierra destinada á 

llenar el hoyo. 
S. CELSI. 
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